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ra derrotado á 28 del pasado en Arroyo de Molinos por el 
General H i l l , con la pérpida Ide .200 muertos , 1$ prisionerosj 
el mismo General Girard herido, los Generales Brun y D^Arem-
berg, xefes del Estado Mayor , prisioneros, y que se- pt-rseg.wia 
el resto de dicho cuerpo. Puesto que la noticia no sea'oíici&I' 
y se yerre en alguna de las circunstancias, juzgamos de^ec 
comunicarla al público por su importancia, hasta que nos l le
guen informes mas auténticos. 

E S P A Ñ A . 

Madr id 11 de Setiembre. 
La partida del Médico interceptó un correo de mucha i m 

portancia: y otra hizo lo mismo á otro que salió de Segoviai 
escoltado por 150 dragones, de los quales murieron 56 , otros 
quedaron prisioneros y los demás retrocedieron para aquella 
ciudad. El Gobernador salió al encuentro de los patriotas con 
300 hombres; pero no anduvo mas de una legua y volvió 
sin encontrarlo?. 

Escriben de Toledo con fecha del 8 que fueron conduci
dos á aquella ciudad mas de 2$ enfermes del exército de M a r -
moat y que se fnandaron disponer el hospital de S. Láza ro y 
k fabrica de espadas para oíros 3© que deben llegar de T a -



ñera! (jirarcJ con las divisiones irancesas ae su rhaiido ¿cvr 
Üe el Guadiana sobre el Tajo , fueron totíi!mente destro^w 
dos en las ¡ntnsdiaciones del pueblo del Arroyo por; el Sr. Ge> f 
neral H í l l , reunido con la caballería é infanrería del Exér-
cito español , del mando de! Sr. D . Pedro Agustín Girón y del 
Conde de Penne. El re«tulrad0 fué perder el enemiga toda su 
arxiliería y mas de Í<^ prisioneros, inclusos los Genefales' Brúa 
y p'-Arfrá^beíg.^ 

P O L I T I C A . 
En el número 17 del Español hablando su Editor sobre la 

reconciliación de España con sus Américas inserta las siguientes 
palabras , que nos parece dan margen á convenientes reflexio
nes.—Cf Q m d o los franceses entraron en Andalucía y se disoi-
?»vió la Junta Central, los ingleses tenían los motivos mas plaur 
í) sibles para abandonar la causa de E>pana , sin nota de con,-
3) tradiccion. en su conducta." {Pág . 506.) Y en la pág. 504 
h ib ia djcho: " los españoles y . no los regentes eran los aliados 
s) de Inglaterra." 

Nos parece que el Sr. Blanco no ha meditado suficien
temente estas proposiciones , que verdaderamente no son las 
ritas propias para coavencer de un modo positivo; ¿ E r a inte
rés ó no de la Gran- Brerana el proteger la causa .de. lai Pe
nínsula? ¿Su utUiiad eiía en U ' d u r a c i ó n de la cesisceaciá o 
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confianza en ios españoleí y anuncia a !a Europa la instabi-. 
lid'ad de. una. alianza donde la potencia mas poderosa no t ie-
He intereses efectivos, y que de consiguiente puede disolver de 
un momento á otro;, borrando así toda ¡dea que pudieran te
ner los pueblos del continente de imitarnos si estuviesen se
guros de que nuestra constancia y nuestra firme amistad coa 
la GranT-Bretana, serian un objeto eterno de atención para Bo-
naparte, que ocuparía gran parte de sus fuerzas y íes da'riaa-
facilidad para progresar en sus insurrecciones. Mas por for tu 
na no puede haber un mediano político en el mundo enteró 
que crea las aserciones de Blanco, ni a quien se oculten los 
grandes intereses que defiende la Inglaterra en la. guerra d , 
la Península., ni la solidez de los pactos que la u a e n con I O Í 
heroicos espaiiQÍes y portugueses. Mírese la alianza baso qual~ 
quier aspecto y siempre se verá la recíproca conveniencia. Na 
hay que dudar lo; mientras exí»ta Bonaparte la Inglaterra n i 
puede'.negociar con la Francia: y mientras exKtá Bon apar

ate será interés de la Inglaterra hacerle constantemente la g_a.fi 
ra , y e m p ^ ñ i d e en guerras dispendió>as y sangrientas q 
le distraigan ente ra mente é . imposibiliten " la formaciaa de uii.t 
marina. Donde, pues, sera mis constante la guerra, w 
terrjbles los esfuerzos, mas interminable^ U lucha que en 
ta Pen ínsu la m m o í t a l U a d a en tres aao*- y m.dio cun ta 
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do tanto que hacer á Bonaparte y el que ha unido estrecha-
mente á la España y la Inglaterra. 

Tiempo hace que la rivalidad entre la Francia y 4a I n 
glaterra ha ido progresando hasta llegar al ú l t imo extremo 
en que ha tocado en nuestros di-as : y tal era ya el 
ascendiente militar de la Francia en Europa, aun antes 
de la revolución, que los celebres ministros británicos 
Sandwick , Lo rd Rocheford y Lord Nor th se hablan 
propuesto por objeto fundamental en su admin i s t r ac ión , no tan-

' to la destrucción de la Francia como el evitar la destrucción de 
da Inglaterra. Es bien cierto que Bonaparte no tiene medios 

( p a r a contrarrestar el poderio mar í t imo de la Gran Bretaña: 
pero también es cierto^que cada vez ha aumentado mas su 
dominación en el continente y que ha causado perjuicios no
tables al comercio británico. Las usurpaciones de la Holanda, 
de las ciudades Anseáticas^ y de la Italia; sus bárbaros decretos 

^de Bfrün y de M i l á n , y su monstruoso sistema de aduanas, 
han sido golpes muy funestos para la industria inglesa que 
se ha visto privada de un número muy considerable de ricos 
consumidores. La Inglaterra, pues, parecía haber vuelto á su 
antiguo proposito de procurar evitar su destrucción, mas bien 
qu á U de la Francia. ( Continuara.) 
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